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EN TORNO A UNA CARTA 
DE JUAN CARLOS GOMEZ 
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E" Dr. Luis Melian Lafinur, que lo conoció 

y lo trató personalmente nos ha deja- 
do una silueta de Juan Carlos Gómez, cuan 
do en 1880 éste vivia en dos cuartos alqui- 
lados en una casa vieja de la calle More- 
n>, en Buenos Aires. 

“Rayaba entonces en los sesenta años: 
era de aspecto fuerte y de elevada estatu- 
ra, bien que algo encorvado, pálido el ros- 
tro y regulares las facciones, de abundan- 


sombrio panorama de América había he 

cho brotar de los puntos de su pluma pá- 

rrafos magníficos que ahora mismo, des- 
pués de tantos años, invitan a la medita- 
ción. 

“No hay pueblos más fáciles de gober- 
nar, más pacientes, más resígnados, que 
los del hemisferio sud de la América, 

“La reputación de revoltosos y desasose- 
gados, que se les ha hecho en el viejo mun- 
do, es la más injusta e inmerecida. 

“Son explotados, sacrificados; no hay do- 
lor que no se les imponga, tortura que no 
los abrume y cuando se ha colmado la me- 
dida, y la cólera estalla, se les calumnia 
y se les vilipendia. South Américal 

“Se ha formado en los pueblos hispano- 
mericanos una oligarquía diminuta, pgr.> 
audaz y activa, que ha hecho de la polí- 
lica una especulación en vasta escala, y 

aca de ella posiciones y fortunas... 

"La cuestón — proseguía con gran ver- 
dad el honesto tribuno — es enseñorearse 
del poder público, y una vez establecida 
en él echar raíces. Y convierte toda la ges- 
tión de los negocios públicos, en distribu- 

ción de beneficios personales, y en perpe- 
tuarse en el monopolio... 

“Ella es sagaz, como lo es siempre el 
egoísmo, en descubrir el hombre cuyos in- 
lereses respondan mejor a sus propósitos 

"Ella es astuta en sublevar susceptibili- 
dades y pasiones, contra los que puedan 
estorparla o arredrarla. 

“Poco le importa el daño que ocasiona, 
sí el mal de los demás hace su agosto. 

“Como su dios es la conveniencia, el día 
que el peligro llega, en que deben empezar 
las pérdidas y los sacrificios, se salva por 
una traición o por una cobardía, y los pue- 
blos aprenden tarde a conocerla, cuando 

han pagado con su sangre y con su tiina 
el engaño y la indolencia...” 

Pese al doloroso herrumbre del reumatis- 
mo que le ocasionaba sufrimientos acer- 
bos, llevó Gómez sus sesenta largos años 
sin desmedro exterior. 

su médico el Dr. Florentino Ortega no 

se ocultaban sín embargo las fallas de ma- 
nifiesto en el organismo del ilustre compa" 
triota: sabía que los riñones no fucionaban 
de tiempo atrás en condiciones satisfacto 
rias y que allí estaba la raíz de un proce- 
so patológico lento, pero en avance. 


PA 


Dr. Juan Carlos Gómez, (1868 aproxi: 
mademente). 


le >abellera que fué negra y ya era gris, 
barba entera que había tirado a castaño, 
perdido el color primityo por la abundan* 
cla de las canas; respiraba toda su perso- 
na insuperable distinción por la afabilidad 
de su trato, la elegancia de sus maneras, 
su ple pequeño y la melancólica expresión 


+ 

de sus ojos claros, que parecía un rasgo 

naturalmente intencionado de su fisono- Raleados los conciudadanos de su gene- 
mía para evidenciar el dolor de su alma ración, los vínculos personales de Juan: 
lacerada por la contemplación constante de Carlos Gómez, emigrado en Buenos Aires 


las miserias de su desventurado país”. de 


lanto tiempo atrás y sus 
Exz eñ los días en que no solamente la: 


compatriotas 
disminuían poco a poco. 


Fulgores de joya 


en sus cabellos, 


con FULGURAL. Un fijador líquido 

que domina el cabello y lo matiza 

con reflejos de oro o de azabache, 
según sea su color natural. 


ORO AZUL 


Para matizar cabellos Para matizar cabellos 
rubios o dorados negros, blancos o grises 


Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle. 


Frasco $1.15 - En farmacias y perfumerías 


Elaborada por 


desgracias de nuestra república sino «+! 


Dr. Juan Carlos Gómex en sus últimos onos. 


Los años que hacen más herméticos a 
los hombres aumentan la fidelidad a los 
rencores, porque los recuerdos llenan casi 
toda la existencia. 

Y eso contribuye a la desvinculación. 

e cuanlo en cuando algunos visitantes 
iban a ofrecerle la reiteración de su afecto: 
eran viejos amigos colorados antiguos con- 
servadores del tipo 1853, lejanos conocido; 
o admiradores remotos, de otra época, o 
jóvenes, como en el caso de Melian Lafi- 
nur. 

En 1883, uno de sus electores de diputa- 
do por Salto, hacía treinta años, el mayor 
Felipe Saldaña, lo fué a salular al estudio, 
de baso por Buenos Aires. 
Gómez le -mostrá la nota 
14 de diciembre d 
electorado «y 


que con fecha 
el 52 le había enviado el 
ilteño, adelantándole la plau- 


bi del 


Fá bricas FONTANA Lda 


sible nueva de que su candidatura con- 
cluía de triunfar en las urnas. 

Doña Elisa Gómez de Livigiston, me per- 
mitió fotograliar ese mismo documento nrj- 
ainal que luego fué insertado en la "His- 
toria de la Ciudad y el Departamento del 


falto”, escrito en colaboración con el D: 
César Miranda. 


El mismo año que lo vió mi tío Don Fe- 


lipe, pero a fines, tuvo la visita del doctor 
Pedro Bustamante, 


Pasaron una tarde encantadora conver- 
sando de cuantas 


sar y de algunas otras 


motoho 


Importadores 


FRANCISCO LOPEZ Y cía 
Río Negro N?* 1621 


vergienza de ocuporse de la si- 
del país, como quien excusa hablar 
enfermedad desagradable... 


pS sÑ suyas casi textuales, 


. con los viejos compañe- 
-desahogaba el corazón. 


Juan Carlos Gómez en 1863. 


La categoria del visitante y la carta +: 
que se alude al desencuentro merecen cui 
plidamente un comentario. 

En enero de 1884, el lunes 21, el Dr. Mu- 
ñoz, calculando la hora más segura de 
hallar a Gómez estuvo a procurarlo en ... 
domicilio, 

Don Juan Carlos, por casualidad, estab- 
ausente de casa en esos momentos y cuam- 
do regresó, largo rato después, tuvo gran 
contrariedad por la incidencia, siendo asi 
que esas ocasiones perdidas, eran frecuen- 
temente para siempre perdidas. . 

Pero el desencuentro — en cambio — 
dió motivo a la carta a que concluyo dr 
releritme, papel que por una singular ca- 
sualidad se ha conservado, escapando al 
decartre en que — hasta ahora — pare- 
cen haberse abismado los papeles del ar- 
chivo del Dr. Muñoz. 

El antiguo redactor de “El Nacional” 
truena en su epístola con acentos de los 
mejores días: 

—"¡Qué tiempos nos han cabido en 
suertel 

“La atmósfera universal de la que par- 
licinamos es materialista y cínica. 

“El mundo entero no se ocupa de otra co- 
sa que de adorar al Becerro de Oro. 

“La inteligencia humana parece haber- 
se rebajado hasta la tontera, cuando Ud. 
ve «u los pueblo- y a sus primeros hombres 
erbriagados en las vanidades de la osten- 
tación, sin comprender siquiera la eleya- 
c'ón moral que hará vivir “a los hombres 
en la memoria-de los siglos. 

"Llega uno en ciertos momentos, a excla- 
mar como Byron: No hay esperanza para 
las naciones”. 

Y después de este desahogo un tanio 
cinico, añade: 

“Sin embargo, es una gran satisfacción 
para nosotros haber salvado del naufragis 
o más bien dicho del diluvio. universal, la 
dignidad de hombres intacta Y presentar a 
una sociedad venal y apocada, el gran 
ejemplo de saber morirse de hambre por 
no derogar un ápice la altivez del alma ni 
desacatar el fallo de la propia conciorn- 
cia”. 

El, con más razón, tal vez, que ningún 
otro de sus compatriotas, podía presentarse 
como ejemplo de abnegación y de sacrí- 
fico austero en el ara de los principios. 

Llevaba entonces casi treinta años de 
exilio aferrado a más de sesenta de firme: 
za y de honradez. - 

Juan Carlos Gómez tiene esa espléndida 
coraza invulnerable, probada en Chile, en 
Argentina y en su pais. 

Es su consuelo y cree que ha de ser tam- 
bién el del Dr. José María Muñoz, como 
$l, asimismo, acorazado para el sacrificio. 

"Es que esta felicidad es, tal vez, la úni- 
ca que Ud. goza. 

“Lios le ae las fuerzas que puedan ayu- 
darle a la tranquilidad de los últimos días 
y si vuelve a pasar por aquí, avíseme en 
el acto su paradero, púra tener el placer 
de darle un abrazo y hablar de nuestros 
tiempos y de nuestros recuerdos”, 
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Abrigo la convicción de que Gómez y 
Muñoz no volvieron a verse más nunca. 
sara que gloso tiene fecha .23 de ene- 
ro de 1884, 
El 19% de abril el Dr. 
«“nftermo de cuidado. 
En mayo se presentó un dolor coxal que 
los médicos supusieron derivase de la caí- 
da que sufriera en las escaleras del Club 


Gómez estaba ya 
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del Progreso, el 7 de enero. 


ezcendía, después de almorzar, cuando 
“erdió el equilibrio, rodando veinte escalo- 
nes hasta el descanso, 

Explicóse el percante por algún paso er, 
falso, pero lo más razonable — tal vez lo 
cierlo — es que sufriese un mareo, primer 
síntoma perceptble de la hemorragia ce- 
ebral que lo vendría a herir de muerte ej 

3 de mayo, a los cuatro meses justos de 
escríbirle a Muñoz. 


Y, 


402 A dei 


dl ” 
2151 a e a cs al Cafpo 
Aa de , 
ea POS de A Me > Cl damadnors 6 falta AA 
A 


q 
+ 
alf 7 her er»: PEZ A At Finde? Pireo A 
Pa 
E £ 7 ad 
; > la E. RNE Oe 4 FL pp 1 sd es 


f A 
Elder 


y xl. 


r c% 7 p 
7 A 
” Eos 2 e . der 4 
E 2 de Lo e AAN ata ar A bere ¡Ade 
«Y 10 Jr ro! y r Y LS A 

Y 


4 
Praccaro q sin SMA? Liar A 


AH L £ 7 A 


e era 


scale Cra Sen 


Wer dar cá Pra Y ado mer 


ar 
e 


É 4 dd 

El día 24 transcurrió en estado de coma 
y el 25 de mayo — Día del Río de la Pla- 
ia — a las 10 y 8 minutos, — comprobado 
en. el reloj del Dr. Arauz — el gran ciuda- 
dano habia vivido, 

Deísta, no profesaba, sin embarao, nín- 
guna religión positiva. Cristiano, laz exte- 
rioridades excesivas del culto católico le 
merecían más desdén que las otras. 

Quiso que las ceremonias fúnebres fue- 
sen loicas y dispuso la cremación de su 
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Porte final de la carta de 
loa electores salteños de 
1852 que sacaron a Géó- 
mez diputado por el Salto, 
conteniendo la firma au- 
lógrala de los más carac- 
terizados. 
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cuerpo, debiendo esparcirse al viento ) 
y 1203. y de 
Mec voluntad no fué cumplida en esta par- 
te, como tampoco se había cumplido en este 
caso por motivos de imposibilidad material 
cuaroo el fallecimiento de Garibaldi. 


Sus restos mortales reposaron en Buenos 
Aires hasta que en 1905 fueron devueltos 
a esta tierra uruguaya “que tanto amó”. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 
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HOLLYWOOD 


“Madame Yoyza, la celebre cosmé- 
tica vienesa (consuitas gratis), 


dos HoIywoDO, Ide ¡A mm. 
nados Holl 1 - 
tre 18 y Colonia, UTE. 85335. 


Nueva... Pasta 
Antisudoral co: /2 


Transpiración axilar 
sin dañar 


1. No quema los tejidos, no irri- 
ta la piel. 

2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usada 
inmediatamente después de 
afeitarse. 

3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

A. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta: Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 


Se han vendido ya 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


Pasta Antisndoral 


ARRID 


Tamaño económico triple... 
Tamaño chico ....... 5 


"Sueño converti- 


Un suaye masaje de un minuty 
cor glicerina de almendro, le 
permitirá pasar sin notario, de 
un sueño a la realidad. Aplic: 

do antes de acostarse, ¡a célula 
epidérmica se tonifica y revive, 
dando a su cutis la más per- 
fecta expresión de juventud y 

lozanía. 


do en realidad” 


EL PROBLEMA 


A! abordur, hace muy pocos días, desde 
la tribuna cívica del Ateneo de Mon- 
tevideo, (1), el análisis de algunos y no 
pocos complicados aspectos que, para paji- 
ses como el nuestro, de escasas capacida- 
des económicas e industria.es, presenta el 
intento de cooperación a la solución de los 
problemas vitales que en sí representan 
tonto la organización defensiva autárquica 
nacional como su intervención en la coo- 
peración defensiva solidaria inter-america- 
na o sudamericana, —4cualquiera de las 
cuales es, desde luego, impostergable e 
imprescindible), — sostuve, —y ahora man” 
lengo;— como necesidad inexcusable, de 
positiva responsabilidad democrática y re- 
publicana, ¡a de armonizar las actitudes, 
propósitos y soluciones de carácter defen- 
sivo militar, —claro está que en todos sus 
aspectos: terrestres, navales o marítimos y 
aéreos, — con las posibilidades y desenvol- 
vimiento económico tanto del conjunto ame- 
rícano como de cada uno de sus integran- 
les, especial y expresamente en lo sud- 
americano, encarando cuanto antes la po” 
sibilidad de organizar ciertos servicios co” 
munes de transportes, especialmente los de 
las materias primas de que algunos países 
americanos carecen, —entre elos el nues- 
tro,— pero que en Otros existen y en ex- 
ceso sobre las necesidades nacionales. Sig- 
nificaba así, y así lo dije, que para nos” 
otros el vocablo BASES tenía, o debía te- 


ES 
Compre el frasco grande 


resulta mas economico 


“americana, —] 


nión terminante de que “las 


DE LAS BASES 


e 
ner, un sentido y alcance muy superior al 
simplemente militar, 

A tales fines me parecia, —en tren, como 
estamos, de pleno lirismo solidarista vyer- 
bal, quizá más de enunciado teórico que de 
eficiencia práctica, — que en esta Sur-Amé- 
rica quizá era posible organizar algo así 
comc “servicios públicos continentales”, (c- 
les como el gran cabotaje continental, en 
loz que cada uno aportara a la solución 
del problema del intercambio, mediante un 
sistema de proporcionabilidad a estable- 
cerse, algo de su capacidad econóricarfi-" 
nanciera y de su dominio o soberanía ju- 
risdiccional, en juego de .valores o trueque, 
valga la palabra ahora de moda, —no 
tanto de mercaderías como de posibilida- 
des relativas, 

Y creí, —<omo ya lo he sostenido reite- 
radamente,— que nos era posible, a los 
Orientales, iniciar una etapa fundamental 
en esa nueva política, si nos animáramos 
a ofrecer a los hermanos continentales que 
no lo tienen, algo de lo que a nuestra tie” 
rra, tan pobremente tratada en recursos bá- 
sicos, le ha brindado generosamente la na- 
turaleza: Su posición geográfica excepcio- 
nal. (Fig, 1), 
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Dije, entonces; "...si en mi poder estu” 
“viera, yo iniciaría esa política, —4me ve- 
“nía refiriendo a la necesidad de alcanzar 
“la nivelación económica entre los países 
“americanos y muy especialmente los sud- 
“americanos),— cediéndole a Bolivia y al 


“las reservas de soberanía, jurisdicción y 
,utoridad que” fueren o se conside: uren 


no convinieran esos terrenos, cualesquie- 
ra otros que se estimasen mejores. Sobre 
“este punto he de insistir a muy breve p.a- 


Porque, entendía yo, “si la armonización 


¿de las reuniones de todos los Altos Jefes 
Militares en los Estados 


nidos,— ¿por 
qué no iniciar, cuanto antes, la armoniza - 
ción sudamericana: por qué no iniciar 


“cuanto antes, la platense, entendiendo por 
¡tal toda la cuenca del Río de la Plata, de 
toda, entiéndase bien?” 


apoyaba mis afirmaciones en mi opi” 
Bases no de- 


de que habría que ” 
“orgonización de ci 
"tales en forma de a 
"es, encarados como suscep'! de 
“ducir pérdidas lotación 


“pero capaces de aport 
inter-relación 
"ductos sudameri 
“otros extra-con 


ar beneficios enor- 
y aporte de pro- 
canos en sustitución de 


gor. quería que se ini- 
aquel sistema de con- 
esos otros entendi- 
ue los Dres. Pinedo 
ren adoptar para un 
ma de peroo” 


cesiones territorial 
mientos económicos q 
v Souza Costa quie: 
nuevo y auspicioso siste 
cio entre la Argentina y 


Pero, se dirá, ¿qué 1] 
nuestra tierra aquel! 
rráneos, como equili 


e podrían brindar « 
os dos países medite- 
brio de valores cava- 


PUERTO Y ZONA FRANCA ACTUAL 
+ MARTÍN GARCIA 
1 U 
PROPOSICIÓN 
1lAR_ y u 
»"* PUERTO y ZONA A Actua” A eb 


"PUERTO Y ZONA 
PFRANCA PROYECTADA 


proposiciones, el Sr, Aqui. 


. o de INDUSTR 
y del FARALLON 


señor Arocena con 
de londo, más amplio, 


OS 


ces de compensar aquella excepcional y 
“eternal conversión? Mucho, aunque no ín- 
lerese determinarlo expresamente en este 
instante. Pero, además, aunque solo nos 
brindaran gratitud fraterna], deberia sernos 
suficiente, 

El enorme benelicio otorgado y el ante 
cedenle humanitario y social n ser 
nos suficientes, 


No son nuevas 'esas ideas en mi. Ya la; 
esbocé en 1933 y en 1934 en la conferen 
cia que dicté en la Universidad sobre “E 
Río de la Plata y el Mar Territorial” y e; 
el libro del mismo título que fué su conse: 
cuencia (2). Las ratifiqué más tarde en con: 
ferencias dictadas en nuestra ya consa" 
grada Escuela Superior de Guerra (3), y 
finalmente, en el libro “Dominio Marítimo”. 
en el que, con motivo del cincuentenaric 
del Congreso Jurídico de Montevideo de 
1889, y como homenaje a sus ilustres ges- 
tores e integrantes, dí forma escrita a las 
disertaciones pronunciadas en la olta tri- 
buna militar que recién cité. (Fig. 2) 

Pero nuevos factores habrían de interve- 


ar cree conveniente la concesión de sendas 
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nir para acicatear aquella aspiración e in- 
ducirme a tentar de nuevo su explicación 
y divulgación pública. 

El Dr, Ostria Gutiérrez, eminente Cancí- 
ller boliviano, hacía un llamamiento impre- 
sionante a la solidaridad sudamericana an- 
te el positivo y angustioso enclaustramiento 
(4) de su noble patria. Recientemente, muy 
pocos meses ha, el Dr. Getulio Vargas, 
presidente del Brasil, citaba a todos los 
pueblos sudamericanos de la hoya ama- 
zónica ra coadyuvar con el brasileño 
en la obra titánica de valorizar las fortu- 
nas ingentes, allá yacentes. 

Y las naciones americanas, en sus re- 
cientes y frecuente sarmonizaciones llegan 
cada vez más cerca del ideal de la soli” 
daridad fraternal americana pero no la lo- 
aran jamás en su integridad. ¿Por qué? 
Destacaré tan sólo una causa que a mi 
juicio existe: La mutua en la ma- 
yoría y el prurito nacionalista (5) de no 
ser, o por lo menos de no aparecer, como 
siendo menos algunos con respecto a otros. 
Pero la determinación de esas cxusas o 
defecios no interesan en este instante. 

Agréguese a eso, —con ser ya bastan- 
te.— las dificultades con que, en los ór- 
denes técnicos y de explotación han veni- 
do luchando las dos Zonas Francas de 
Nueva Palmira y de la Colonia, —“sin en- 
trar para nada a lo que, a nuestro juicio, 
existe de error en esta última en cuanto 
a ubicación y orientación) — y se hallará 
justificada mi aspiración por ofrecer, o in- 
tentar hallar, alguna fórmula que pudien- 
do ser una solución para aque! tan com- 
plejo como interesantísimo tema de solida- 
rídad inter-sudamericana, pueda serlo, a 
la vez para el local nacional de dar sen» 
tido y utilidad de existencia a las Zonas 
Francas antes citadas, 
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Pero aún habría de intervenir llevándo- 
me a esta exposición otro factor para mí 
inleresantisimo, Un inteligente y sensible 
compatriota, que podría llamar de estirpe 
platina, dado que la afición a los estudios 
relacionados con el Rio de la Plata le vie- 
ne por herencia, (%, me hizo el honor de 
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El Sr. Arocena aspiraba, en esa forma, 
a constiuir una formidable base económi: 
ca inter"sudamericana y platense, pero sus” 
ceptible, por sus características, de ser fuc- 
tor de positiva importancia en la organi- 
zación defensiva del estuario. 

Contemporáneamente, en la República 
Argentina se preveían, además de la cons- 
trucción de una zona franca en el Río de 
la Plata frente a la nuestra de la Colonia, 
la de una amplia Zona Industrial o de In- 
dustrialización, —(enorme e importantísima 
base), — en las proximidades del Puerto de 
Rosario, sobre el Río Paraná. Más adelan- 
le he de referirme nuevamente a este pro- 
yecto ya que en él aparecen claramente 
determinadas las condiciones fundamenta- 
les que deben reunir los establecimientos 
de la índole de los que me ocupan, 


Contra Alm. Rdo. José AGUIAR. 


(Esta nota se complementará con la ti- 
iulada “El Río de la Plata como base de 
solidaridad continental”, que aparecerá el 
número próximo). 


NOTAS 


(1) Conferencias sobre EL PROBLEMA DE 
LAS BASES, dictadas en los días 30 de 
diciembre y 8 de enero en el Ateneo de 
Montevideo a pedido de un grupo de re- 
servistas. 

(2) Título utilizado para una conferencia en 
la Universidad de Montevideo, en 1933, 
convertida en libro en 1934. Pué redac- 
tada a indicaciones del Dr. Dardo Regu- 
les, diputado nacional y miembro de la 
VI Conferencia Panamericana de Mon- 
tevideo, de diciembre de 1933, 

(3) Conferencias dictadas en la Escuela Su- 
perior de Guerra sobre: El Río de la Pla. 
ta en sus aspectos históricos y gcográfi- 
cos, El Mar Territorial, las Aguas Histó- 
ricas y los Ríos Internacionales en Sud 
América —(ambas publicadas por la Ins- 
titución nombrada)— y Uti Possidetis, 
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ant consultarme sobre un esbozo de plan, po- Ita Possideatis, principio fundamental de , y E 
sitivamente grandioso, para la conversión las delimitaciones territoriales en Sud ' ' E aer 3 h 
| de una porción de banco submarino de América. , , 
a aquel mismo río, en un elemento comer- (4) Jorge Valdés Musters. El enclaustramien- / 
cial e industrialmente útil y capaz de dar to de Bolivia, 1 AAA : 
albergue a todas aquellas mis anteriores (5) ¡No debe interpretarse el vocablo como ! de ds : 
concepciones. Me refiero a mi distinguido referencia al Partido político orienta] de j : | 
amigo el Sr. Ricardo Arocena. Figs. 3 y 4), esa denominación. PS a E 5 
Ñ 3 + | . a 
“A 2> <“ y ¡an Nel Y > / ; 
E Cot y 
> e / 
Sud Amórica en su unidad fisica con determinación de las zonas cuencales de dd o, ) : 
e las hoyas Amazónica y Platense. Puede apreciarse la enorme zona de influen- r Esiracho de Denken ? ] / 
cla del Río de la Plata, máxime si se piensa que los afluentes del Amazonas pra a j 
que tienen sus fuentes tan próximas a las del Plata, no son navegables en sus 2, sel leo / p 


tramos primeros, Júzguese la importancia vital que para los países del interior 
de América importaría la posesión de una Zona de Industrialización de pro 


: ANTAD 
ductos en la extremidad oceánica de esa hoya fluvial “o 


z 
$ 
7) S 
«+ 
A 


] ! ) 7 : sr” ; Si z : J ; 8 A ' =p a ae ; 5 A . E PR $ se E 
LM AM o ES o desbuya su 


mo de . 


con el 
cabellera hi 


4 Use LA CARMELA. que es un 
producto de conbonso convo 
grado en el mundo entero 

J LA CARMELA devuelve al co 
le: Ñ bello su color natural *n pocos 
| dios, sea rubio, custane 


negro Es de uso comuido y 
agradoble y no moncha la piel 
m la ropa Destruye lo cospa 


y vevta la coda del cabello 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


rm VFAPBMAS ¡a v PIU As 

Porción del Rio de la Plata conocida por Río de la Plata Medi, con indicación de las posiciones eventuales que podrian lle leia 

a lener la proposición Arocena en la entrada del rio, apoyada +obre el Canal del Indio, ron treinta pies de profundidad draga 

da (casi 10 metros) y la proposición Aguiar en la rada de Colonia. sobre la canal dragada con profundidad de 23 pies (7 mts. 50) 

En la $ la línea media que coria exactamente en dos el circulo denominado Proposición Arocena es la LINEA MEDIA 
del río. La otra línea a cuyo lado se notan numerosas boyas es la canal dragada. 
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LA CARMELA 
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alucinado 


Carlos Baudelaire. 


era extrañamente familiar 


comarca en que retozan los 
desperezan las pasiones. Alli 
su corazón desnudo, 
dad, de error, 


se destrozan 


da vez que acer 


dad”, y por 


andas pero 
Eracia impar 


dor sonoro 


suleas salas en que la belleza vierte de “sus 
grandes 


nunca, como «hora, al cerrar sobre sus ro- 


delaire, pudo 
sólo un espectáculo, algo fue 

mo, algo distante, sino su propio entrañado 
todos los poetas le 
proponían la belleza como un ideal, como 
vna meta inaccesible, para aproximarse a ia 
cual es preciso que el hombre se desem- 


£u vigor, sollozante en su orgullo, 
de Carlos Baudelaire y que, al escucharla, 
comprende por fin el hombre que la belle- 
za es cosa suya, su criatura, su bendicion 
y su castigo, su vida, su cotidiano drama. 

Más que solitario, abandonado entre los 
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LAB DE SANTO BUENOS AIRES Mio JAMEIRO, MONTEVIDSA 


U..O vuelve a su ser primero y a su 
inenguada vida — confusa el alma y 
s los ojos — un hombre al que 
las manos del sueño han arrancado de sí 
mismo para llevarlo, a hurto de su razón. 
a una isla de ardientes cielos impasibles, 
de profusos lollajes musicales, de espacio” 
sos olores danzarines, toda ella de magia. 
de ordenada magia — Ep a su 
aposento el lecior que aca e cerrar so- 
bre sus rodillas “Los Flores del Mal”, de 


En las espirales del ritmo anduvo perdi- 
do como entre un vendaval melódico y 
sobre sus alas ha corrido por sobre un uni- 
verso de belleza desesperada, de aguas 
amargas, de tierras malditas en que la her- 
mosura se querella con el remordimiento, 
el amor con el tedio, la ironía con la ter- 
nura, la rebeldía con la piedad. Todo en 
ese universo tenía un resplandor de infier- 
ne y una precisión alucinante de sueño; to- 
do en él parecía desmesurado e insólito; 
mós auténtico que la vida, más ordenado 
Y exacto que los números, Y, sin embargo, 
para el lecior, 
para el alma del lector que había recuno- 
cido en él, con un estremecimiento de or- 
gullosa tristeza, su patria, la indescriptible 
deseos y s> 


allí había contempledo, con morosidad ¡u- 


con la insistencia babosa de las larvas; 
allí había asistido a la «vana lucha en que 


finalmente, había vertido lágrimas de pie- 
dad desgarradora sobre sí mismo, Pero ca- 


lc visión obsesionante de su propio, tene- 
broso corazón, y los volvía al universo que 
servia de escenario.a sus basuras, se le 
henchía el pecho con los sollozos que sólo 
la belleza sabe desátar: pues en torno a 
loz horrores de su alma, el mundo era “or- 
den y belleza, lujo, calma y voluptuosi- 


plio soplo perfumado y tibio cantaba la 
libertad en canutillos de canela y vainilla, 
Las sutiles armonías y las pasiones. pro” 


lontaine; el heroico estruendo de Víctor 
Hugo; el desfalleciente balbuceo de Lamar- 
tine; la estoica amargura de Vigny; la pe- 
nelrante hermosura de Musset; el esplen- 


ber transportado a ese lector a las ce- 


diillas "Las Flores del Mal”, de Carlos Bau- 


CHARLES BAUDELAIRE 


millones de sus semejantes, sus hermanos; 
ruda su boca mientras su alma desborda 
de palabras; mordido su corazón por in- 
confesables deseos, sacudida su carne pc: 
espantables apetitos, el hombre, mísero hi- 
jo de la noche, tiende desesperadamenta 
hacia la luz, sabiendo que cuando ésta lle- 
gue sólo será para acusar, con sus reflejos, 
la lívida carroña en que se sacian los pe- 
cados. Desde el fondo de su ignominia es- 
cucha las músicas, aspira los aromas, sien- 
te el álito tibio, adivina los concertados co- 
lores del paraíso perdido y hacia él. clama 
como clamara Job desde su estercolero hx> 
cia el infinito reposo. Pero a su hipo de an- 
Sustia, a su trueno de orgullo, a su queja 
nostálgica, ahora sí responde desde el ex- 
traviado paraíso la melodía de un compa- 
sivo amor, la adoncellada voz de un án- 
gel da paz, de libertad y de esperanza. 
¿cmo en las espirales de una fuga, la vo» 
del hombre persigue a la voz del ángel pcr 
el límpido cielo de la poesía: agudo vio- 


CHARLES BAUDELAIRE. 


lín que se dispara en seguimiento de la 
cólida viola, mientras el mundo tañe, «allá 
bajo, sus dulces flautas de esponsales, 
hasta que, confundidos las dos vocos =- 
fuca, forman una sola nota, en que la pi=- 
dad vence a la rebeldía, la ternura al sar- 
casmo. el amor al remordimiento, la belle- 


za al tedio, 

De esta manera, Carlos Baudelaire hy- 
manizó la noesía, la hizo patrimonio 3= 
ceda uno de sus lectores, a los cue 'se- 
ñirló su papel en el dramo de la belleza. 
Fsta no es una desdeñosa deidad a la que 
repugnen las humanas bajezas, ni un 
idolo implacable que nos exija la oblación 
e nuestra codiciosa carne: sino cue es 
nuestra criatura, la hija que surge, limpia 
+ intacta, de las bodas del cielo y el in- 
Berno consumadas en nuestra alma. 

Por los años en que Carlos Baudelaire 
ascribe los noemos 


admirable contra los excesos y las debili- 
dades del romanticismo, traen a la poesía 
un nuevo rigor prosódico, una mayor pro- 
fundidad intelectual, un necesario pudor er 
expresión de los sentimientos que, ex 
de los románticos, habían corrido por 
coria y plazas como descocadas dami- 
selas. 

Si Baudelaire hubiese escuchado exclu- 
sivamente a su temperamento, seguramen- 
te hubiese sido un poeta romántico; si só- 
lo prestara oídos a su concienzudo amcr 
por las fórmulas y a su sabiduría técnica, 
escribiera sus versos como un parnaslano. 
Pero por sobre su temperamento y su ha- 
bilidad, primaban en él el crítico y el psi- 
cólogo. No hay en Francia, efectivamente, 
en aquella época, quien pueda com;etir 
con él en penetración crítica: su irrupción 
en la vida literaria enriquece fabulosamer,- 
te al genio francés, pues a un mismo tiem- 
po descubre a sus compatriotas la música 
de Wagner, la poesía de Edgar Poe. la 
Dintura de Daumier, le imaginación tene- 


brosa de Tomás de Quincey, los grabados 
de Felicien Rops. Y no de cualquier ma- 
nera, sino con una precisión de conceptos, 
cen un conocimiento de “cada materia ar- 
iística, con una tan segura mezcla de emo- 
ción y de oficio, que a un mismo tiempsy 
se le hublese creído músico. pintor y poeta, 


cuisiera hacer pasar 
versonales vicios. 


tensión de vivir en 
Dios. ¿Cómo iba, Pues, a ser posible que 
esas mismas almas, transidas no de reli- 
gión sino de voluptuosidad eclesiástica, 
soportasen esta 


por universales sus 


Hipocresía y vanidad del mundo! Lo que 


cuerdas que no se tañían desde los bibli- 
cos 


días del Eclesiastes. 


CO, su irreverente pre- 
diálogo perpetuo con 


A una parte, las anatematizaba, por la otra 
Esta extraordinaria capacidad crítica. lag envolvía en la más aguda, en la más 
bastaba para que Baudelaire viese a prime  obsesionante música que acompañara nun- 


ra vista que el desorden romántico sólo 
rodía llevor la poesía, en última instan= ; 
cis. a un estado anárquico. Ya no era po- 
sible arrancar a la licencia sentimental y 
al desgreño de las formas una nota nueva 
cue no fuese un estridor, un balbuceo de  ¿ 
anclano reblandecido que se precipita, ba- 
beante, en los horrores de la falsa infan- 
cia. Y al mismo tiempo, discernía su inte- 
ligencia los estrechos límites del pama- 
sianismo; su falta de calor humano, su in- 
actualidad, su ausencia de misterio, su rí- 
gidez marmórea, enemiga de la música. 

Si hubiese sido sólo un crítico, Carlos ka 
Baudelaire extendiera entonces la papeleta 
de defunción a las dos altas escuelas que de 
se disputaban la monarquía poética en q. 
Francia.- Pero, ya lo dijimos, también era 
un psicólogo. la misma manera que ma 
benetran en los secretos de las artes, sus 
Curos ojos color tabaco lanzaban sobre las 
almas, por bajo de las angulares cejas me- 
fistofélicas, una mirada pesauisidora, insis- 
que las desnudaba, que las perse- 
guía y ácosaba hasta su intimidad postre- 


cuelación a la 


con el sebo de la 


obrias de vocinglería romántica; refocilán- 
dose, tras las cortinas de 


las. convenien- 
con sus tibias torpezas, con 


sus tristes concupiscencias, les impacienta- 


oír ese clamor de remordimiento y esa 

belleza cue se escapaban 
los ávidos, de los dolidos labios del noe- 
tavonadas con la cera del conformismo 
hipocresía. con el m-g- 
de la vanidad, negábanse Ins almas 


a dejar lraspasar por ese gran grilo cris- 
liano que se levantaban en 
desde el hediondo pozo del humomo cor - 


n. 
Entre los actos heroicos del hombre, nin- 


de Dios 


guno tiene para mí la grandeza de esta 
ra. ¿Para descubrir en ellas qué? Acaso decisión de laíre de tomar sobre sí. 
los sentimientos heroicos, el contentemiento como un Cristo Poes todos los 


e sí mismo, las pasiones desasidas del 
rundo, la nobleza, la magnanimidad el 
desinterés, todo lo que los poetas románti- me 
cos habían contado como cosa provia del ge 
ombre? En molo alguno. Sino la miserio +- 
el pecado, la necedad y la avaricia, la lu- 
juria y la cobardía, el infernal orgullo y 
el inenarrable tedio. Como en las damzos 
e la muerte de la 
Baudelaire seguía por las plazas del alma 
el monstruoso desfile 
ianas, la ronda de ignominias despren- 
dida del pecado original como un racimo 
de gusanos de la poma caída en podre- 
dumbre. Allí, en la verdad y en el espan- yg] 
to, estaba el reino tenebroso de la nueva de 
poesía. Y entonces surgen “Las Flores del sus 
Mal”. tres 

Tan pronto como aparecen publicadas 
en volumen, la sociedad se encabrita con- 
tra ellas y la autoridad las persigue a Tal 
nombre de la moral pública, La humana hi- tras 


pocresía se niega, con histéricos aspayien- el árbol d 


tos, a reconocerse en el espejo que se le 
ofrece, y todos gritan que aquélla es una 
obra de degeneración y demencia, Luego, 


se atribuyen las implacables visiones de! 
boela a los extravíos del opiónamo. Cuan- 
do pasa un póco el tiempo y se aplaca el 
escándalo, se sigue sindicando en voz ba- 
ja a Baudelaire de anormal y se insiste en e 
subrayar la delectación morbosa con que 


imparten a 
las monos una 
% atracción de 
suprema belleza 


Edad Media. Carlos dre pasara de él el 


enclavamiento y sube, malherido de 


deshollados 
nales imcainaciones de Federico Zuccaro. 


de las torpezas hu- le courage. — De contempler mon coeur et 


ero acepta su misión hasta la hora del 
a colina entre la mueaueante cohorte 
los vicios que le muestran con irrisión 
jetas de batracio, sus henchidos vien- 
. Sus piernas entecas y velludas. sus 
costillares como en las infer- 


vez al trasmontar la ladera y mien- 
la maldiciente muchedumbre levanta 
e su martirio supremo, se abran 


para él los cielos en que habite la belle- 
za y descienda de ellos hasta él esa voz 


, adoncellada que un compasivo amor mue- 
sv habla de satanismo, de maniqueísmo o ve, Y 


acaso otra vez pueda su propia voz 


omcrga confundirse con la melodía de la 
andélica viola y mecorse ya nara siempre, 
como un espíritu puro. por sobre un mun” 
de e» el que todo sea: , 


Ordre et beauté, 


luxe, calme et volupté. 
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am del Club Femenino Capurro, ganador del Campeonato Comisión Nacional 
de Educación Fisica, para primera división. 


Conjunto principal de E. FR. A. D. Y. A. (Escuela República Argentina Deportes 
y Arte). que conquistó el segundo puesto en el campeonato de Volley Ball de 


N cada lemporada adquiere mayor sig- otros de más intenso trajín. Ahora, tam- AS da Primera División. 
nificac.ón la activida deportiva lfeme- bién abordan el atletismo y la natación, dos pe rsrird ae sara meninas empezaron a tevideo, oricinándose hermosas fiestas se 
nina. Al principio, casi todos los clubes de ramas de la cultura física delicadas en la La uimar E A mana tras semana, hasta tinalizar ton law" ' 
- 14 fe - ml z A rn C Cc ada 7) oporcio- A p 
damas practicaban, con marcaca preleren” realización de sus pruebas, que propenden nadar ca agradable fué proporcio dable acontecimiento, de belleza y carác” 
cia, el volley-ball, juego de ritmo suave, «aj vigo; y la elegancia. ¡a mon el Campeonato de Voley Ball te uar, con el triunfo del team ue la 
que imbide la agitación y los riesgos de Desde loz meses de primavera 1 h Inter-plazas, en cuyas contiendas intervi- L ER Depor 19 2, dé G de 
que mbide JS Sgos Jesda loz eses , 1avera las e - ó ' 20 2nac n a ande 
|) As exhi nieron representativos Je Canelones» VE plaza ae Deportes , d6 068, ganan 


el tornez cor: título de invicto 


£n seguida transcurrió, en el panorámi 
en Porque de Capurro, la disputa del Cam- 
peonato de Volley Ball de Pr.mera División 
¡uspiciado por la Comisión Nacional de E 
Fisica. Fué conquistado por el prestigios: 
Club Femenino Capurro, cuyas 
partidarias han sido, realmente, a trav 
estos últimos años, las propulsoras má; en- 
tusiastas para esta clase de competencias 
La colocación inmediata la obtuvo E. R 
A. D. Y. A., otra de las instituciones leme- 
ninas que contribuyen al lucimiento de los 
ozneos y que, a la vez, logran aumentar 
el número de adictas a la educación física. 
A las manifestaciones que aludimos «se 
agregan las jornadas de natación en Trou- 
ville y las que organiza la Federación Fe 
menina de Atletismo en la pista del Par 
que Batlle y Ordoñez, dos aspectos de las 

/ (ez ] Y actividades en plenc auge y que despiertar 
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Dejes : admiración por la destreza el arrojo que 

ambien Rosita Pinto,, Adelheid Barchmand, Ana M. Sánchez y Gladys Pérez ; EY = ea A Y 2 q S 
. > : sy rt illes %1s jóvenes damas participantes demues 
cuntribuyen al realce de las jornadas de natación que se efectúan en Trouville; A do de SE a A br A o 
lorman el conjunto posta de 4 por 50 para damas. Pertenecen al Neptune de uníó sin perde ma en el torn Ínter-Plazas 


preseniatlivo de la plaza de deportes N 2 Jos 


Nú i 1 e eme jue A : a 
y EA rl En dot Scóculos de netación, que se desarolen an la pileta municival 
Femenina Ñ Trouville destacan su estilo y destreza las deportistas Carmen Reparaz, Eva 
- Pratti, Nubia Levy, Eva Neubauen y Gerda Simón. 


Nada Quita Lo Cortés 
A Lo Valiente... 


Cuando de usa 
Glostora 


SS LANCRTO ha cambrado mucho. Desde que 
usa Glostora, ya no se opone a emplear dia- 
riamente un poco de su tiempo en el arre- 
glo y peinado de su cabello. 

O Glostora ha sido para él una revelación, — 
le permite presentarse en todas partes pulcro, 
gentil, compuesto y aseado, —sin menuscabu 
de su natural orgullo varonil 

O El peinado de los niños es tarea muy sen- 
cilla con Glostora y por eso ellos le dan 
su preferencia 


Llegada de una carrera de velocidad 
para damas, en la pista del Parque | 
“José Batlle y Ordóñez”, 2] 


DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR CABELLO Eb 
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L? mayoría de nuestros lectores ignorm 

sin duda, un aspecto poco conocido 
(para el gran público), del genio poderoso 
y multiforme de Víctor Hugo: ncs referim>£e 


a su extraordinario talento de dibujante. 


En 1920 tuvo lugar en Francia una e»- 
posición de sus dibujos, asombro de ¡a 
multitud de visitantes y de sabios críficos 
que. sin exagerar, los calificaron de prodi- 
giosos. Se escribió entonces, y con razón, 
que si Hugo no hubiera hecho otra cosa su 
cbra artistica le habría conquistado una 
justa celebridad. Son los suyos, dibujos de 
poeta (y de poeta romántico), y siempre e; 
la idea del poeta la que acude a nuestra 
mente cuando exominamos esos ex'raordi- 
narios “marginadia” de los cuales publi- 
camos algunos ejemplcs en la presente 
nota, 


Sin embargo, nos parece bien fundada 


la opinión de que esos dibuje + 
rosos y trazados de mano mas» 
necen más a la literatura que 
piamente dicho. Ellos traducen ; 
verdad desnuda, la visión propi 
tor, su ensueño en presencia de: 
reconstruidos por su imaginació 
ro que Víctor Hugo nunca huk»: 
mado, como Téophile Gautier+s- 
realista: “Soy un hombre para; 
mundo exterior ex'ste”, porque E 
se subordinó a ese mundo extes 
mo es, sino que al contrario, 
a perpetuas transformaciones. * 
era la icy de su genio poética, e 
la ley de su talento pictórico, 
Críticos expertos como Gautier: 
re y Burty, artistas como Rodin / 
ya habían considerado con adn 


dominio de Víctor Hugo en un a; 


“IBUJANTE 


era el suyo. No estará demás recordar que 
Hugo contó siempre, desde su juventud, con 
omigos pintores: Luis Boulanger, Celestin 
Nanteuil, Devéria, los hermanos Johannot. 
Debió observorlos con profundo interé: 
cuando trabajaban, pintando, dibujands 
grabando, para aprop'arse los procedimien- 
tos y la técnica de aquellos artistas tan 
hábiles, que luego aplicaría « sus propios 
dibujos. Hugo conocía muy bien el “mé- 
tier” de pintor, y no por instinto sino por 
lenta y progresiva adquisición. Ad-=más, 
nunca cesó de perleccionarlo y acrecerlo, 
zoliéndose de cuanto asunto le coía en las 
monos, hábil en la composición de moti- 
vos de cálido tono y en presentar a los 
ojos sorprendidos. omplificando los simples 
efectos producidos por el negro y el blan- 
co sin recurrir al auxilio del color, la ílu- 
sión de la cosa pintada. 
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TR 0 1 a 


San 
Prancisco 


La espectacular pelíicu- 
la M. G. M. que tiene co- 
mo intérpretes centrales « 
Jecmette MacDonald, Clark 
Gable y Spencer Tracy. 
vuelva a la pantalla del 
Cine Metro donde perma- 
necerá hasia el próximo 
jueves, 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


“wyantaron un “Monu- 


A mento de Liberación”, po- 

arís, las mujeres que empiezan NN do e de 2. 

a tener canas, jamás las tiñen de os- a , la ciudad Y reconquis- 

curo o castaño. Se aplican en casa lada por las: tropas britá- 

con toda comodidad la manzanilla; USA a micas en fllevance hacia 

verum, durante 3 días Y de ese modo NY ¡bla ies” son- 
el cabello toma un hermoso color ru- v 


“lommi 
prematuro monu- 


las Personas de pelo negro o casta- 
ño, pero evidentemente dejarán de 
verse cuando el cabello haya tomado 
el hermoso color rubio qu 
zamilla verum. 

Esta loción 29 oncuentra ya prepa- 
rada en todas las larmacias del país. 


A ——— € 


Los prisioneros italiamos 
se Libia aparecen en es- 
Ur nota recibiendo cigarri- 
"us de sus capturadores 
australianos. 


Cera Mercolizada 
Ayuda a su cutis 
A Hermosearse a sí Mi 


HAGA PREPARAR SUS LENTES EN ESTA 
CASA Y SERA UN PROPAGANDISTA MAS. 


| LE DESPACHAN RECETAS DE TODAS LAS 
| SOCIEDADES DE SOCORROS MUTUOS 


Optica - Ortopedia - Estética 
— Fotografía — 
AGUJAS Y JERINGAS HIPODERMICAS 


| 18 DE JULIO 1584 


-$ s Este sonriente fusilero británico lleva 

ENTRE PIEDAD Y TACUAREMBO EL PELO SUPERFLUO. Es delicadamen- dos rifles a baycneta mientras custocia 

Ñ te verfumado y fácil de emplear. Hasta el futuro creci- r- los prisioneros italianos capturados 

ÚU. T. E. 4 66 81 Í m;s=nto del vello es retardado por este depilatorio moderno y fino. en el avance sobre Tobruck, a estas 
horas ya en poder de los inglesos. 


—— Se venden en todas las farmacias, perfumerías y tiendas, 


LA VENIDA 
DE YEHUD)] 
MENUHIN 


EXUDI Menunin, el genial violínisla que 

asombrara al mundo, cuando a los 8 
oños apareciera como solista con una de 
las más célebres orquestas, ejecutando de 
una manera portentosa una de las obras 
capitales de la literatura v:olinística, ven” 
drá este año al Plata. 

Don Bernardo lriberri, principal de la 
Organización que lleva su nombre, a quien 
los públicos de estas latitudes deben el ha 
ber escuchado a los más célebres virtuo- 
sos, ha arriesgado como lya lo hiciera en: 
otras ocasiones, una verdadera fortuna pa” 
ra traer a Sudamérica al celebérr mo vio 
linista; al Paganini de nuestro siglo, como 
se le llama en todas partes. 

De las declaraciones que el Sr. Iriberri 
nos hiciera al pagar por nuestra ciudad de 
regreso de Estados Unidos, mencionaremos 
en esta jocasión solamente las que se re- 
fieren al famoso violinista. La venida d 
Menuh n, nos dijo, despertará en estos pú- 
blicos una expectat:va tan grande como la 
de Toscanini en la temporada anterior. Sus 
últimos conciertos en Nueva York a los 
cuales asisti kidquirieron oaracteres apo- 
teósicos. Puedo asegurarlez que es tan fe- 
nomenal ejecu ante como intérprete, y sus 
auditorios no bajan nunca de 5000 pers 
nas. Si les digo que las localidades más 
baratas en su último concierto costaban 2 
dólares (4 pesos uruguayos), la platea 7 
dólares (15 pesos urug.), y los palcos 125 
dólares, podrán tener ideg de los “cachxts" 
que cobra Menuhin en la actualidad. Agre 
garé que tocó maravillosamente, con un s> 
nido y una gracia inimitables, y no hable- 
mos de la técnica. En el Concierto de Pa 
gani' * hizo no ya ftmaravillas sino diablu- 
ras. Li en'u:iasmo del público era indes- 
cript ble. Creo desdicidamente que será la 
sensación de la temporada 1941 


YEHUDI MENUHIN, conceptuado como 
uno de los más «arandes violinistas 
mundiales, vendrá este año al Plata. 


La lirma del contralto más grande que se 


ha hecho con conce: 


Menubhin, padre, J. Salter, el 


AD dy 


ista alguno ha 


violinista Menubin, e Irriberi. 


y 


“A A A 


í 
; 
, 


SANDALO PERSA 
René 


Una evocación de los 
bosques encantados del 
lejano Oriente 
JUAN BALERIO 


Después de haberse curado la: viruclas 


[con ¡imonada, 
Voltaire contrajo una sonrisa incurable 


ja 


Y fué Federico 11, El Grande, quien más 
[tuvo que lamentarla... 


¿PEJOY, mañana y siempre...”: con 
tales palabras, últimas de su úl- 
tima carta a Pimpette, Francisco María 
Arouet explicaba la posición que adoptara 
ante el porvenir de aquel amor que “en 
vano” —J<ecía él— trataban de arrancar 
le su vida, 
, Ei viejo Arouet le mandó a La Haya pa- 
ra que estudiara y él, Francisco, ya en La 
Haya, sólo había conseguido enamorarse 
d= Pimpette. Y enviar'e, a escondidas, unos 
versos malísimos. 

El viejo Arouet, se desesperaba: uno de 
sus hijos, el mayor, Armando, se embarcó 
en la herejía jansenista y desexba el mar- 
lirio para inmortalizar la figura de su fe. 
El oiro, Francisco, ni siquiera hereje le sa- 
lia. 
"Tengo por hijos a dos tontos: uno en 

foto en verso...”, solía decir, al 
descomponia, a través de cris- 
racundas, su severa línea de 
ario, el pobre viejo Arouet. 


EL LEGADO DE NINON. — 


Ninón de Lenclós, empero, —aqueila que 
nunca legó a merecer, pese a sus rutas y 
1 los años, la derrota de su hermosura— 
conoció a Francisco cuando todavía era 
cast un niño. Y creyó en el futuro genio de 
quel imbécil. Y, al morir, dejó dos rnil 


prosa 


VOLTAIRE 
Y FEDERICO Il “EL GRANDE” 


lrancos para que le compraran libros. 

Cuando «murió Ninón, pues, el viejo 
Arouet compró dos mil francos de libros a 
Francisco y lo mandó a La Haya para que 
los estudiara. ; 

Y Francisco, en La Haya, encontró a 
Pimipette, una holamdesita hija de cierto 
especialista en cruzas de tu ipanes, y se 
dedicé a escribirle versos. Malos versos, 

Cuando el viejo Arouet lo supo, volvió a 
llomar a su hijo a París, 

Y Francisco dejá en las manos pequeñas 
y gorditas de Pimpette, la carta cuyo ft 
nal se hundía en tres palabras que, del 
arrullo al grito, expresaban la evolución de 
una eternidad: “Hoy, mañana, siempre, .., 


LOS ASNOS DE LA CORTE. — 


Pero... Francisco llegó a Paris en aque- 
llos días de 1715 que contuvieron la ago- 
nia y la muerte del Rey Sol. 

Y, a la semana, ya se había olvidado 
de Pimpette. Era lógico. Dedicó tan de lle- 
no su atención al Regente del reino, Felipe 
de Orleans —advenido a causa de la cor- 
ta edad del sucesor de Luis XIV— que no 
le quedaba tiempo para más, 

Un día, el Regente, “por razones de eco- 
ncimia”, vendió la mitad de los caballos 


que llenaban el establo real. Y Francisco 
“Icuánto más hubie- 
, a la gra- 


anduvo diciendo que 
se convenido a la economía y.. 


cia, del reino que, en vez de vender la 
mitad de los caballos del establo, se hu- 
biese despediZz a todos los asnos de lu 
Corte!” El Regente se mordió, pero... com- 
prendiendo, acaso, para sí, la verdad que 
encerraba aquella tardía sugerencia de 
Arouet, no dijo nada, 


VOLTAIRE. — 


Poco después, empero, Arouet, en un lar- 
go poema —algo mejor construido y sen- 
tido que los versos a Pimpette, pero toda- 
vía malo— acusaba al Regente de querer 
usurpar el trono al pequeño Luis XV. Ye 
entonces, Felipe le mandó llamar, Y cuan- 
do le tuvo en su presencia, sonrió como 
quien se prepara a festejar algo y, sin de- 
jar de sonreir, le dijo: 

—Os hice llamar para apostaros que os 
puedo mostrar algo que todavía no cono” 
céis, Monsieur de Arouet. .. 

—¿Qué...?, preguntó Francisco, sorpren” 
ido, ya que tenía para él que conocía 
todo lo de este mundo y lo de alguno que 
otro de los demás. ' 

—La parte de adentro de la Bastilla..., 
aclaró Felipe apretando los dientes. 

Y ese mismo día —16 de abril de 1717-— 
Francisco María Arouet, fué encerrado en 
la vieja prisión de la calle de San An- 
tonio, 


A los pocos meses recobró la libertad, 


LUCEN EL 
PODEROSO ATRACTIVO DE 
CUTIS SUAVE Y TERSO 


escriben lo 


Federico de Prusia, E) Grande, 


previa una serie de recomendaciones «acer- 
ra de las normas dentro de las que debía 
m-ntener su futuro comportamiento, 

Pero, todas sus promesas en ese senti- 
do, pese a haber sido formuladas, cuando 
se le requirió, casi lervorosamente, no po” 
drían tener, para él, en lns sucesivo, más 
importancia que el más baladí de cuan- 
los incidentes baladíes pudiese imaginar. 

Porque, cuando salió de la Bastilla, ya 
se llamaba Voltaire... 


“PSS... HIJO DE UN NOTARIO...” — 


El Voltaire de "La Henriade”, de "Edi- 
po”, de “Le ingénu”: el que se cura las yj- 
ruelas con 120 pintas de limonada, para 
OA en seguida, una sonrisa incura- 
ble, 

Su celebridad fué cosa de "un día para 
otro”. Súbita, definitiva y conmovedora, 

Una mañana, desperió siendo célebre: no 
«upo si “eso” se había debido a las cua- 
renta y cinco rebresentaciones seguidaz de 
“Edipo”. er la enístola encendida para Ma- 
dame de Lupermonde o a la noticia de que 
se había curado las viruelas con limo- 
nada. 

Uno mañona, desperté siendo célebre. 
Y el Duque de Borbón le presenta a la 
nobleza; la rein” María Levzinska le admi- 
le en la Corte fijándole una pensión de mil 
juirientas libras: el Duque de Sully, le 
convida a sus zenas de caballeros. Y... el 
señor de Rohan-Chabot, molestado por 

aquel a ruidosa y vertical ascensión del 
“pss... hijo de un notario”, le hizo des- 
terrar a Inglaterra. 


INGLATERRA: LA LIBERTAD, — 


Y en Inglaterra, Voltaire asiste, por prí- 
mera vez en su vida, al maravilloso es 
pectaculo de la libertad 

Ani 


Pope, Addinson, Bolingbroke, Swift, 
que quieren. Allí no hay Bas" 
tila. Alí no alcanzaba el privilegio de no- 


ble alguno para enviar a la cárcel, sin ra- 
zón ni proceso, a los enemigos humildes, 


Allí no se babla de violencias ni de encie- 
Serenidad y dulzura revela e 


sta foto de la 
Srta 


Susana Sienra Burmester. De: dida pa 
tidaria de las ( remas P 


r 


ond's, 


Vizan maravillosamente la 


dice 


*Sua- 


el, dándole 


aterciopelada ter sura'* 


A a Srs El 


UN SECRETO CONOCIDO 


Cuando se hace vida social ac 
liva, queda poco tiempo 
complicados tr 
lleza 


Dice, con sincero entusiasmo, la “Siempre uso Cremas Pond'*s 
Duquesa de Leinster, refiriéndose a dice la Princesa María Antonia de Bra. 
las Cremas Pond's: “Mi cutis es ganca mantienen mi cutis mara 
ahora claro y suave y villosamente suave, a pesar de estar 


expuesto al aire libre" 


el polvo se . 


para adhiere a él firmemente" 


atamientos de be 
¿Saben Uds. qué hacen las 
damas y niñas de la alta socie 
dad para mantener la deliciosa 
frescura de su cutis? Usan Cre 
mas Pond'st 

Para que el cutis luzca cla- 
ro y fresco: limpieza a fondo. 


poros todo resto de pintura y 
grasitud. Vivifica la piel dándole 
elasticidad y tersura. 

Para conservar el maqui- 
llaje inalterable: una base fina 
para el polvo. La Crema Pond's 


tural largas horas. 


DOBLE VENTAJA 


Hay dos Cremas Pond's. € 
da Crema Pond's tiene 
sión distinta. 


a 
una mi 


Usando correcta 
La Crema Pond's C quita de los V se desvanece en el cutis sin mente las DOS, se asegura una 
dejar rastros de grasitud, El Doble Ventaja para el cutis y 
polvo se adhiere uniformemente se cconomiza: porque duran mu 
y el maquillaje permanece na cho más. 
USE CORRECTAMENTE LAS DOS CREMAS POND's 
LIMPIA: Sáquese bien Polvos y pintura con Crema Pond's 0" 
Apliquese después otro Poco con firmes palmaditas “ha 
cia arriba". Su cutis se mantendrá claro, limpio y fresco 
PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de empolvarse, limpiese el cutis con Crema 
Pond's “Cr Sáquela y apliquese lu Kc una leve capa 
de Crema Pond's *Y". Sobre e1 cutis suave el TT 
Vaje resplandece largas horas 
Voltaire. 
:, 
h 


al bios, sino del rumbo desnudo trillado por 


'o - Macon, del ademán infinito de Hobbes, de 
ob AR Ja estupenda desaprensión de Locke. 
a , mf de la reciente muerte de Isaac Newton, 
de d Per aquelos días cita, en una de las 
ns ' WSartas sobre los ingleses” que, manus- 
tr ¿3 as, hace circular entre sus nuevos aml- 
TS Sos, este hecho que le edifica y le con- 
w guela: “Un grupo distinguido —dice— dis" 
d Mi guta la frívola y manida cuestión de quien 


¡Jué el hombre más grande; César, Alejan- 
Aro, Tamerlán o Cromwell. Alguien res- 
ndió que, sin dude. había sido... Isaac 
Mwion. Y con razón: porque es al que do- 
mina nuestro espíritu por la verdad y 
mo al que lo esclaviza por la fuerza, a 
quien debemos nuestra reverencia”, 
Fueron amontonándose sus “Cartas so” 
bre los ingleses”. Y esas “Cartas sobre los 
inaleses” constituveron, sin él proponér- 
selo nl sospecharlo, la semilla fecunda de 
la Revolución. 
Pero, Felipe de Orleans, que no tenía 
molicias de ellas, libró un permiso, en 17239, 
para que Vo'taire regresara a Francia. 


MADAME DU CHATELET. — 


Y en Francia le esperaban los brazos ti- 
bios y abiertos de la Marquesa du Chate- 
let, cuyo esposo, el Marqués, la havia 
arrastrado en su funesta afición por las 
Matemáticas que ambos estudiaron, prime” 
ro con Maupertuis y luego con Clairaut. 
Un día, mareado de ecuaciones y raíces, 
el Marqués trató de procurarse un des” 
canso poniéndose a la cabeza de su reqi- 
miento. 

Y la Marquesa, ensayó lo mismo tirán- 
dose a los pies de Voltaire. 


CIREY. — 


—|Bienvenue... Madame la Marquise... 
bienvenue...!, gritaron, una jubilosa ma” 
ñana de agosto, al ver la carroza de la 
señora du Chatelet, los servidores de su 
castillo de Cirey. Pero, al detenerse ¡a ca- 
rroza, el primer criado que se acercó a ella, 
profirió, asustado, un: ¡Oh, Monsieur...! 

El “Monsieur” que llegaba junto a la 
senora, era Voltaire. 

Ela lo había arrastrado hasta aquel fra- 
gante refugio de Cirey, para, al sentirse 
más sola con él, sentirlo más cerca, 

Pero Voltaire aprovechó el fragante re” 
fugío para escribir los mejores cuentos que 
habría de dejar, 

Entre ellos, aquel de Zadig, el filósofo 
babilonio que, un día, por defender de unos 
ladrones a Senira, su amada, fué herido en 
el ojo izquierdo. 


SIGUE EL CUENTO. — 


"Se despachó un mensajero a Memíis, 
en busca de Hermes, el gran médico egip- 
cio que acudió con una numerosa comiti- 
va. Visitó a Zadig y declaró que el pacien- 
le perdería el ojo. Aún, predijo el día y 
hora en que ocurriría el fatal suceso. "Si 
hublese sido el ojo derecho —decía— pu” 
diera haberlo curado yo fácilmente; pero, 
las heridas «del izquierdo son incurables”. 
Toda Babilonia lamentó la suerte de Za- 
dig y se admiró del profundo saber de Her- 
mes. Pero, en dos días el abceso reventó 
solo y Zadig quedó completamente sano. 
Hermes, enonces, escribió un libro, para 
demostrar que Zadig no debiera de ha- 
berse curado. Pero Zadig no lo leyó...” 

Esta insistencia en desconocer el error 
en que se ha incurrido y en tratar de pre" 
sentarlo como acierto pese a la ulterior 


Una de las cenas intimas 


Voltaire o el aparece Federica 


4 


abado 


Sanssouci, 
a la cabecera. de espaldas, y a su 
derecha Voltair« 


de Fedorico, en 


Palacio de Sanssouci, levantado por Federico el Grande, y en el 


otrecido alojamiento a Voltaire durante 


realidad que lo pone en evidencia, la co- 
noció a través de muy amargas experien- 
cias el ya universal Voltaire. 

Y habria de conocerla aún mejor en lo 
sucesivo... 


SE ANUNCIA FEDERICO. — 


Le iban a ver de todas partes, como si 
se ttatara de un monumento histórico. O 
de un fenómeno de la Naturaleza. Y los 
que no podían ir a verle, le escribían, 

En marzo de 1736, recibió la primera 
carta de Federico. Federico todavia no era 
“Grande”. Recién estaba siendo príncipe. 
lunto con la carta, envió a Vo'taire un 
ejemplar de su “Anti-Maquiavelo”. Hablá- 
base —en el augusto libro— de las iníqui- 
dades de la guerra y de los beneficios de 
la paz. 

De lo que tenía que hacer un príncipe 
para mantener ésta y evitar aquélla, 

Voltaire lloró emocionado sobre las tales 
súádinas de' pacifista real, "¡He aquí el 
hombre!”, repitió varias veces ante el in- 
sólito hallazgo. 


FEDERICO SE DEMUESTRA. — 


Algunos meses después, Federico, ya rey 
de Prusia, ya Federico Il, pero no todavía 
Federico El Grande, violando la Pragmáti” 
ca Sanción de Carlos VI, a quien prome- 
tiera todos los acatamientos que se vueden 
prometer, lanzaba sobre Europa el tizón de 
una contienda que habría de destruir y 
ensanarentar por espacio de una genera- 
ción. Al tiempo que enviaba sus embaja- 
dores con protestas de amistad a la hija 
del finado Emperador Carlos, María Te” 
resa de Austria, Federico, el que habría de 
hacerse Grande por “esto”, preparaba su 
ejército para invadir los dominios de a 
huérfana. Y cuando los ministros de Ma- 
ría Teresa recibían con desprecio los rece- 
los que acerca de Federico demostraba el 


a las aua er ivitado siempre 


que le lus 
su estada en la corte de Prusia. 


embajador austriaco en Berlín y le decían, 
antes de darle vuelta el rostro: “No que- 
remos ni podemos creeros”, Federico se 
apoderaba de la Silesia, 

Y venció en Molwitz. Y se le alió Bavie- 
ra; y Francia, libre de la prudencia del 
viejo Cardenal de Fleury, y ya en manos 
de Belle Isle, se le alió también. Federico 
volvió a vencer al ejército austriaco, co” 
mandado ahora por Carlos de Lorena, cu” 
ñado de María Teresa, en la batalla de 
Chotusitz. Después de eso, María Teresa 
no tuvo más remedio que ceder su Sile- 
sia a Federico y Acogerse a la paz de 
Breslau. Y entonces, Federico, el autor del 
“ArrttirMiaquiavelo”, el panegiristx de la 
honradez de los príncipes, abandonó a sus 
aliados. 


LA TERCERA FELONIA. — 


María Teresa, por su parte, libre de aquel 
enemigo formidable, pudo reunir con tiem- 
po y orden sus fuerzas y atacar, sola, a 
Francia y Baviera. Fué entonces que reci- 
bió la ayuda de Inglaterra. Los franceses 
se vieron obligados a abandonar la Bohe- 
mia y un ejército inglés, penetrando hasta 
el corazón de Alemania, los deshizo en 
Dettingen. 

Francia no podía con aquel!o. Temblaba 
la Corte de Versalles. Había que conven” 
cer a Federico de que vio.ara la paz de 
Breslau y volviera al lado de sus antiguos 
aliados. 

—"'Quien comete dos felonías, bien pue- 
de cometer tres...”, opinaban los ministros 
de Luis XV. Era necesario enviar un agen- 
ie hábil a Berlín. 

Y la Marquesa de Chateaureaux, a la 
sazón favorita de Luis XV, y, consiguiente- 
mente, verdadera soberana de Francia, e.i- 
ais a Voltaire, 

Y Voltaire, aceptó. 


EL ENCUENTRO. — 


Fué a causa de ese encadenamiento de 
195 sucesos, que se produjo el encuentin 
del primer literato y del primer capitán de 
una época. 

Fiancisco María Arouet: Voltaire. Fede- 
rico ll de Hohenzcllern: El Grande. 

Era en 1750. El año antes, había muerto 
la Marquesa du Chatelet; pero, cuando 
murió ya no era la amante de Voltaire; era 
da amante de. conde de Saint-Laombert. Al 
producirse el deceso, empero, y según cos- 
tumbre de la época, se encontraron to” 
deando al catafalco, el marido de la Mar- 
quesa, el Conde de Saint-Lambert y Vol- 
faire, hermanados por el dolor de la pér- 
dida común... 

Esa fué la última aventura de Voltaire 
en Francia. 

En Prusia, habría de tener otras más, sí 
que de índole muy distinta. 


MALOS VERSOS. — 


Federico le recibió como a un igual. Le 
invitaba diariamente a sus cenas privadas. 
Le hacía objeto de las más raras distincio- 
nes. 

Pero se recordará que Voltaire después 
de haberse curado de las viruelas con 
aquellas ciento veinte pintas.de limonada, 
habia contraido, para su bien y para su 
mal, una sonrisa incurable... 

E incurrió en la imprudencia de sonreír 
ante los versos que una noche, erizado de 
expectativas, le leyó Federico. 

No supo o no quiso disminuir la burla 
de su juicio, como aquel impagab!e Boi- 
leau que le dijera a Luis XIV en un trance 
parecido: 

—Nada hay imposible para Vuestra Ma- 
jestad. Vuestra Majestad ha querido, aho- 
ra, hacér versos malos... ¡y qué malos 
los ha hecho, Vive Dios! 

Voltaire, sonriendo, dijo que eran malos 
Y Federico El Grande se ofendió 


] Secas 


“500,000 MENOS QUE VUESTRA MAJES- 
TAD 


Algunos días después, encontrándose el 
médico de la Corte ante Federico y Voltai- 
re, aquél le preguntó, movido por su eler- 
no, y algunas veces necio, gusto de pro” 
ducir azareos: 

-—¿Cuártos hombres calculáis haber ma- 
tado en vuestra vida. ...? 

Y el médico, después de morderse los 
labios y juntar todo su coraje en seis pa- 
bras, repuso: 

—Unog... 
Majestad! 

Voltcire, volvió a sonreír. Y Federico sin- 
tió crecer su enojo por el agente francés. 


“LA NARANJA SE CHUPA Y...” — 


Y le dijo a un cortesano, refiriéndose a 
Voltaire: 

—Dentro de poco, le echaré. Después 
que se chupa la naramja, la cáscara se 
1a, 

Voltaire supo eso, pero... su sonrisa era 
incurable, 

Y he ahí que se produce un incidente, 
Maupertuis, el famoso matemático francés, 
aquél con quien aprendiera ecuaciones y 
raices la Marquesa du Chatelet: Mauper- 
hiis, al que Federico había importado de 
Paris, como a muchos otros hombres de 
talenio, para elevar la mentalidad germa- 
na, se taba en acalorada y larga disecu- 
sién con Koening, matemático alemán, a 
gonso de una interpretación de Newtorí. 

Federico toma el partido de Maupertuis. 
Y Voltaire, siempre sonriendo, se pone del 
lado de Koening. Y escribe conta Mau- 
pertuís una burla —<que luego se hizo fa- 
mosa— titulada “La díatriba del Dr. Aka- 
kiá”. Se la leyó a Federico y éste, pese 
a defender a Maupertuis, rió de buena ga- 
ra ante aquel magnifico alarde del inge- 
nic de Voltaire. E inició su reconciliación 
cor el escritor; pero, le prohibió terminan” 
temente que publicara la citada diatriba. 

. Como era natural, a los quince días, 
Voltaire la publicaba... 

Ardió Federico; y Voltaire, sintiéndose ya 
“la cáscara de la naranja chupada”, an- 
tes de que el rey lo echara, se escapó. 
HUIDA. 


¡500.000 menos que Vuestra 


Se escapó llevándose, con el ánimo de 
hacerlo editar en París, un poema de Fe- 
derico titulado “Palladium”. Malísimo poe- 
ma. 

Federico, que iba a dejar huir tranquilo 
a su otrora grato huésped, le mandó per- 
seguir pero sólo para que se le quitara el 
poema ya que imaginaba los propósitos de 
Voltaire y sabía, además, que si aquello 
se llegaba a publicar en alguna parte, no 
sería ya él, Federico El Grande, quien fue- 
ra capaz de vivir sin tener que hacer fren- 
te a un horizonte de sonrisas amaestradas 
por Voltaire. 


LA OREJA DEL ENVIADO. — 


Los enviados de Federico alcanzaron al 
escritor en Franckfort y le exigieron la en- 
trega del poema. 

Voltaire dijo que lo habia perdido; y le 
hizo decir lo mismo a su secretario Collini. 

Y como uno de los enviados insistiera, 
Voltaire perdió la paciencia y le descargó 
el bastón en una oreja. 

La oreja, caída, alzó las más estridentes 
lamentaciones del agredido, el que, al 
tiempo que Voltaire reiniciaba, otra vez 
sonriendo, el camino de Francia, era 
solado por Collini con estas palabras: 

—-Señor: no Os quejéis de la íc 


da. Habéis tenido el honor de 
golpe en la oreja, de uno de 
más grandes del mundo... 


Arthur N. GARCIA 
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INFORMACION GRAFICA 
DE LA GUERRA 


EL AVANCE HACIA TOBRUK. de las fuerzas brilánicas. después que cayó Bi 

dia. La foto muestra a las tropas pustralianas cuya actuación en la lucha fué 

muy elogiada. Los tanques que protegen a los soldados de la infanteria avan- 
precaución en fila estrecha, en previsión de ataques céreos. 


ANTERIA AUSTRALIANA y tanques de los «ui a 


lobruk, en la campaña del desierto de Libia SU 


FALLECIMIENTO de Kyos- 
1 Kuillo, El mariscal Man- 
nerhe'm, com-"ndonte en 
jete del ejército finós, y 
Risto Ritv, rctual Presj- 
dente de Finlandia, despi- 
diendo - al ex-pres dente 
Kyosti Kallio luego de en- 
trsgar el mondo. Kalio $» 
disponía q retirorse a la 
vida privada, pero pocos 
instantes después de to- 
morse esta nota gráfica, 
sufrió un síncope cardía- 
CO y cayó muerto en bra- 
z0s de Mannerho'm. 


EL re, 
-IROYAL HACE MILAGRO 


YY 


UE 


EXEQUIAS de] ex-presi- 
dente finéz Kyosti Kallio, 


« Mi Torta de Plata fué un éxito. Y no 
me dió ningún trabajo. 


VEA COMO LA PREPARE 


MATAS 5. 


SS | 


Sin jactancia.. 


4 an e o - 
TORTA DE PLATA lami Bala 125 grs. de mante Agregue los ingredientes 
£ juntos 2 tazas de ha <a con | taza de orúucar secos alternando con 1/2 
riña y 3 cucharaditas de Agregue 4 claras, una a taza de leche. Cuezo en 
Polvo Royal una, batiendo después de molde enmantecado y en 
cada clara Y luego 1 cu harinado, a horno mode 


charodita de vainilla rado, 45 minutos 


ABUELITA USABA ROYAL,MAMA USA 
ROYAL... ¡Y YO TAMBIEN! 


NO HAY MIEDO DE FRACASAN 
CON ROYAL 


Royal cuesta menos que lo 


Y ( da lista la sen 
ya que ' nurodientes urruinados con 

la y rica Torta de Pla 

la para especial deleite un polvo bara hornear infe 

de chicos y grandes FiOr Y us 


Lura éxito MEM pri 
GRATIS: ¿Desea Ud. recibir Gratis el nuevo Libro de Ko, 
Royal titulado “Recetas Prácticas*”, con profusión de ilustra- 
ciones que etnsenan, Paso «4 paso, la elaborac ¡ón de masas 
caseras? Envíe, claramente escrito, su nombre y dirección, a: 
Sres. Rohr y Co. - Casilla 104 - Montevideo. 


PMBLEMA pintado sobre un avión 


del escuadrón aéreo canadí. 
o de un lamoso piloto sin 


piernas, D. R. S. Bader, 


¿nse bajo es man 
en Inglaterra. 


donde mandaremos y" 


“este año a nuestro hijo, 
A 
CARRERA 


COMERCIAL 
BAPIDA EN EL 


LICEO ARIEL.” 


por” EDGAR RICE BURROUGHS E 
| LA RECTITUD.ES MANCILLADA [Sans 


UCUR: COLIN 
Avda. GARZON 
-1esg. LEZICA 


VANGER LE APUNTO A TARZAN Y LE HIZO FUE- 
SI GO,' AL MISMO TIEMPO SE DESENCADENO 
>, UNA SERIE DE AC- CIONES de 


GROOT CARLUS AVANZO VOS ES MIO” TAR 
ZÁN HIZO APARTAR A L Os MONOS Y OBL Lea 


A6 o DIO' LN TARZAN Ni LE DIJO “ATEME EL BRAZO 
TRA EL LERPO! a 


A cd Ve 
E YO''SE QUEJO 

N SEGUIDA SE DIRI- 

OS Y CORTO UNA 


| | VANGER CABLUS ASINNIO Y EN 
UJAD CALUS HABLO SOLEMNEMENTE :"UD. ¿VA A TENER OCA- en Ñ 
MDI: SION DE PELEAR COMO HOMBRE; ENE RIE ÑO > A 


GROOT CARLOS | Ñ 
JUSTO, NI AÚN HACIA 
SUS ENÉMIGOS- 


a 
Ej 'ARANDOSE CON SU ENEMIGO LE DICE "YO L LO PELEO A UD. KLAAS VANGER, SOLO CON MI BRAZO | 


RDO - - A MUERTE “NO, NO”CLAMO MATEA'ESE HOMBRE NO MERECE ESA OPORTUNIDAD. | 
SP ARO LOAN ASF yl Pl MALO Mierco! A AA 


SEN GUARDIA? 
te GRI EN ==) 


IN LEADÁRTIO PAseLo all 
QUE PASE USTED NO INTERVENGA PROMÉTALO?”" 


*= PUBLICILAD” ' 


GRAN SURTIDO 
DE HULES 
DISTINTOS AN- 
CHOS Y CALI- 
DADES 40 
El MT. | 

- / 


DE<DE + 


TOALLON DE 

ÑO, AFEL- 
PADO SUPERIOR 
MEDIDA 175x110 


7,49 


ALEMANESCO 
PARA MANTELES 
ANCHO MT. 1.40 


corras sión [Vlad 06 ARAS CLIENTES 
PADA en COLIRES A ia . DEL INTERIOR 
FIRMES GARANTI- [4 MAL * EFECTUEN 


DOS. ANCHO AA TS y p» sus COMPRAS 
2% 4005 PES A CONTRA 


: bir 7 REEMBOLSO 
: O til M7 ¿50 


